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La Política Internacional del Gobierno de la Unidad Popular 

Sergio Rodríguez Gelfenstein 

Ponencia presentada en Santiago de Chile, en la actividad “Allende nos 

Alerta sobre soberanía, globalización y tratados de libre comercio”, de 

Chile Mejor sin TLC,  el 6 de Septiembre (sede sindical de 

CONFUSAM), y en la Cumbre Internacional Por la Democracia y los 

Derechos Humanos en la comuna popular de Recoleta, el 8 de 

septiembre de 2023.  

El Gobierno de la Unidad Popular dirigido por el Presidente Salvador Allende 

ejerció una política internacional asentada en la necesidad histórica del 

pueblo En este contexto, chileno de conquistar nuevos y reales niveles de 

independencia ante las pretensiones monopólicas de grupos económicos 

hegemónicos y las arremetidas del imperialismo que procuraron impedir la 

consagración del proyecto socialista en el continente americano.  

Es así como, el principal objetivo de la política internacional del Gobierno de 

Allende fue el “fortalecimiento de la plena autonomía política y económica… 

sobre la base del respeto a la autodeterminación y a los intereses del 

pueblo de Chile”. Así lo revela en su primer mensaje a la nación, en mayo de 

1971:  

 La política internacional del Gobierno de la Unidad Popular no es sino 

la proyección en el plano externo de la forma cómo se ha concebido y 

definido nuestro quehacer histórico: iniciar en nuestra Patria la 

construcción del socialismo como único camino eficaz para que las 

grandes masas, encabezadas por el proletariado, alcancen el pleno 

ejercicio del poder y el justo uso de la riqueza común 

Allende, apoyado por las fuerzas del movimiento obrero, desarrolló una 

política de reubicación internacional de este país. Se trataba de sacar a 

Chile del alineamiento único con el norte para insertarlo en el nuevo orden 

de naciones que decidieron enrumbarse en un camino alternativo de 

autonomía y defensa de la soberanía, de todos aquellos que en cualquier 

lugar del mundo luchaban contra el colonialismo, el imperialismo y la 

dependencia. 
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En cada uno de los escenarios en que se desarrolló la política internacional 

del Gobierno (multilateral, regional o bilateral), tuvo como basamentos 

fundamentales los preceptos de resguardo a los principios de convivencia 

inscritos en la Carta de Naciones Unidas, no intervención en los asuntos 

internos de cada Estado, libre determinación soberana de los pueblos, 

defensa del patrimonio nacional, nacionalización de las industrias básicas 

frente a las ambiciones monopólicas de las empresas multinacionales, 

transformación radical de los elementos de la estructura internacional que 

cimientan las bases del capitalismo como sistema de dominación, y por ende, 

la construcción del socialismo como real alternativa política y económica, 

pluralismo ideológico, antiimperialismo y solidaridad con las luchas de 

liberación emprendidas en aquel momento por otros pueblos, afirmación de 

la identidad latinoamericana, y con ello,  necesidad de crear condiciones 

endógenas regionales para el desarrollo de la integración político, económica 

y social del continente, en especial en el ámbito andino, intención de avanzar 

hacia una real y solidaria política internacional de los pueblos, alejadas de  

convencionalismos institucionales.  

En el escenario multilateral, el Presidente Allende mantuvo posiciones muy 

definidas,  defensa activa de la independencia de Chile y de la potestad 

soberana de su país de mantener un control férreo y efectivo de sus 

recursos naturales, especialmente del cobre, valoración del principio de 

autodeterminación, derecho del pueblo chileno a construir pacífica y 

democráticamente una alternativa hacia el socialismo, denuncia clara y 

contundente del sistema de dominación y explotación establecido por las 

estructuras capitalistas y las acciones del imperialismo, así como el 

cuestionamiento constantes de la funciones de aquellas instituciones 

internacionales y regionales que en diversas ocasiones parecían articularse 

como instrumentos de intereses foráneos.  

El discurso ofrecido por el Presidente Allende el 4 de diciembre de 1972 

ante la Asamblea General de la Organización de  Naciones Unidas muy bien 

podría definir la posición de Chile frente a las distintas dinámicas a las que 

tuvo que hacer frente su Gobierno en el escenario multilateral entre 1971 y 

1973. A través de aquellas palabras, Allende no vaciló en denunciar las 

distintas agresiones y maniobras de las cuales fue víctima su país por los 

distintos agentes internacionales que no perdonaron la voluntad soberana 
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del pueblo chileno de nacionalizar el cobre y otras importantes industrias 

extractivas. En aquella ocasión Allende manifestó: 

Desde el momento en que triunfamos electoralmente el 4 de 

septiembre de 1970, estamos afectados por el desarrollo de 

presiones externas de gran envergadura, que pretendieron impedir la 

instalación de un gobierno libremente elegido por el pueblo y 

derrocarlo desde entonces. Que ha querido aislarnos del mundo, 

estrangular la economía, paralizar el comercio del principal producto 

de exportación que es el cobre y privarnos del acceso a las fuentes 

de financiamiento internacional y señaló más adelante nos 

encontramos, frente a fuerzas que operan en la penumbra, sin 

bandera, con armas poderosas, apostadas en los más variados lugares 

de influencia.  

De igual manera, expresó que los problemas y enemigos a que se enfrentaba 

Chile eran los mismos que combatían la mayoría de los países del tercer 

mundo, a saber “la actual estructura hegemónica político-económica de 

dominación”. Por tal razón, su llamamiento de unidad a los pueblos y 

gobiernos del mundo, sobre todo a los países del sur, quienes reclamaban 

por el desarrollo de condiciones justas y democráticas, que priorizaran la 

inclusión y el bienestar social. Su convocatoria, manifestando la decisión 

histórica del pueblo chileno de construir el socialismo, se resume en la 

concreción de nuevos modelos alternativos de sociedad que permitieran 

superar las terribles circunstancias vividas por los países subdesarrollados:  

Hoy vengo aquí porque mi país está enfrentado problemas que en su 

trascendencia universal son objeto de la permanente atención de 

esta Asamblea de las Naciones Unidas: la lucha por la liberación 

social, el esfuerzo por el bienestar y el progreso intelectual, la 

defensa de la personalidad y dignidad nacionales. La perspectiva que 

tenía ante sí mi patria, como tantos otros países del Tercer Mundo, 

era un modelo de modernización, -que los estudios técnicos y la 

realidad más trágica coinciden en demostrar- que está condenado a 

excluir de las posibilidades de progreso, bienestar y liberación social 

a más y más millones de personas, relegándolas a una vida sub 

humana…El chileno es un pueblo que ha alcanzado la madurez política 

para decidir, mayoritariamente, el reemplazo del sistema económico 

capitalista por el socialista. 



 4 

Siguiendo los lineamientos dispuestos en el Programa del Gobierno de la 

Unidad Popular, en donde se invita al cuestionamiento de aquellas 

estructuras e instituciones que benefician sólo el interés imperial, el 

Presidente Allende impulsó la búsqueda de mecanismos que permitieran 

transformar profundamente la Organización de Estados Americanos (OEA) 

adecuándola a la realidad regional y a las aspiraciones de independencia, 

soberanía, participación y bienestar social de los países miembros.  

En la figura de su canciller, Clodomiro Almeyda, planteó abiertamente en 

distintas oportunidades, la necesidad de superar dos ficciones 

fundamentales que subyacían en el seno de la OEA (y que persisten hasta 

hoy), impidiendo que a través de ella se pueda sustentar un diálogo 

constructivo entre los gobiernos, en primer lugar, la ficción de suponer que 

dentro de la organización se reúnen estados en condiciones de igualdad, 

obviando la presencia e influencia hegemónica de Estados Unidos en la 

dirección de la decisiones fundamentales; y, en segundo lugar, la ficción de 

considerar la existencia de una sólida homogeneidad de intereses entre 

esos estados y el hegemón, en base a una inexistente comunidad de 

objetivos, ideales y necesidades.  

Allende señaló, en diversas oportunidades durante sus alocuciones públicas 

la imposibilidad de cimentar una relación de trabajo eficiente, transparente 

y constructiva mientras se mantuvieran dichas contradicciones en la 

organización. Según él, era tan evidente la oposición de intereses que se 

planteaba en diversos aspectos de la vida económica y el acontecer político 

en la región, que resultaba insostenible la edificación de nada sólido y 

duradero.  

Este lenguaje franco y directo encontraba acogida en numerosos gobiernos 

de la región, que brindaron permanente respaldo a Chile ante las agresiones 

de que era objeto por parte de Estados Unidos, sin que la OEA, supuesta 

garante de la democracia, la soberanía, el desarrollo social y la asistencia 

reciproca en materia militar en el continente americano, pudiera tan 

siquiera mostrar entusiasmo por las propuestas de trasformación realizadas 

desde el Gobierno de la Unidad Popular.  

En el marco de la superación de las desigualdades, la promoción de un 

espíritu de solidaridad por las luchas de liberación de otros pueblos en el 
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mundo, la cooperación entre los gobiernos del sur y en ejercicio del principio 

de pluralidad ideológica, el Presidente Allende tomó la decisión de 

incorporar a Chile al Movimiento de Países No Alineados, muchos de cuyos 

postulados coincidían con los enunciados de su política internacional.  

El común interés de los pueblos de América Latina por superar el 

subdesarrollo y la dependencia, inspiraron al Presidente Allende a ubicarse 

en el mundo junto a otros pueblos que en Asia y África enfrentan desafíos 

semejantes. Con la incorporación de Chile al Movimiento de Países No 

Alineados, Allende buscaba fortalecer en un mismo bloque a todo los países 

subdesarrollados, sobreponiéndose sobre las diferencias, que separaban a 

unos de otros, animado por la firme convicción de que sólo en la unidad y 

conformación de un conglomerado amplio, se podría enfrentar eficazmente 

los desafíos y agresiones de los países poderosos.  

Dentro de esta perspectiva, el Gobierno de la Unidad Popular procuró 

acrecentar sus relaciones con distintos países miembros del movimiento. Es 

así como se procedió a intercambiar embajadores y establecer embajadas 

en Guyana, Zambia, Libia; a iniciar lazos diplomáticos con Nigeria, Guinea, 

República Popular del Congo, Madagascar y Tanzania; y a estrechar vínculos 

de amistad con países como Argelia e India. 

Desde la tribuna del Movimiento de Países No Alineados, llamó al 

derrocamiento de las desfasadas bases del institucionalismo multilateral 

cuyo origen se encontraba en la conservación del status quo del término de 

la segunda guerra mundial. El Sistema de Naciones Unidas así como los 

organismos surgidos de Bretton Woods fueron el centro de sus críticas.  

La defensa del patrimonio y el derecho soberano a controlar la explotación 

de los recursos naturales, en especial el cobre, fue uno de los ejes 

transversales por los cuales se evaluaba cada una de las acciones 

emprendidas por el gobierno de la Unidad Popular en el ámbito internacional. 

Es así, que puede entenderse la activa participación de Chile como miembro 

fundador del antiguo Consejo Intergubernamental de Países Exportadores 

de Cobre (CIPEC), el cual integraban además Perú, Zambia y Zaire. Este 

organismo, creado en el año 1964 procuró la coordinación de los proceso de 

producción y comercialización del cobre de sus países miembros, a fin de 

obtener mejores ingresos por la práctica de políticas comunes. Algo similar 
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a la OPEP en materia petrolera. En conjunto, los países del CIPEC 

representaron, en aquel momento, el 41% de la producción total mundial y el 

75% del cobre de exportación en el mercado internacional. Cabe recordar 

que en 1973, Chile era el cuarto país productor de cobre después de 

Estados Unidos, Unión Soviética y Zambia 

Durante este período de la organización, en la que Allende tuvo un marcado 

protagonismo, la prioridad estuvo marcada en la lucha de los países 

miembros por obtener el control de sus recursos cupríferos, él apoyó, 

fomentó y respaldó las nacionalizaciones de estos recursos, así como la 

articulación de un frente común en respuesta a las represalias emprendidas 

por las empresas transnacionales que se sintieron perjudicadas por estas 

nacionalizaciones. En su mensaje con motivo de la nacionalización del cobre 

el 11 de julio de 1971, Allende reiteró: 

Quiero insistir que, porque el pueblo es Gobierno, es posible que hoy 

día digamos que el cobre será de los chilenos…No queremos ser un 

país en vías de desarrollo que exporte capitales; no queremos seguir 

vendiendo barato y comprando caro. Por eso, ahí está el programa de 

la Unidad Popular, que es un programa esencialmente patriótico, 

puesto al servicio de Chile y los chilenos. Y por eso estoy aquí, como 

Presidente del pueblo, para cumplir implacablemente ese programa. 

En el escenario latinoamericano, la política desarrollada por el Presidente 

Salvador Allende comprendió el reforzamiento de lo que se llamó “la 

personalidad latinoamericana”, aludiendo a la potencialidad existente entre 

los pueblos de la región para conformar un bloque político-económico, que 

consolidara la independencia, la soberanía y el incremento del bienestar 

social.  

De igual manera, el principio de “pluralidad ideológica” marcó cada una de las 

acciones y propuestas, que en el escenario latinoamericano, emprendió el 

Gobierno de la Unidad Popular. Esta doctrina se contrapuso a la tesis de 

“fronteras ideológicas”, impuesta en la región por Estados Unidos y 

defendida en ese momento principalmente por los gobiernos militares de 

Argentina y Brasil, los cuales apegados a dictámenes imperiales, se 

mantuvieron siempre expectantes del esquema de transformación socio-

político desarrollado en Chile. 
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La implementación de esta doctrina fue anunciada por el Presidente Allende 

en abril de 1971 con ocasión de la firma de una declaración conjunta entre 

Chile y Colombia. Desde su aplicación, se constituyó en el fundamento del 

establecimiento de las cordiales relaciones que desarrolló su Gobierno con 

otros de la región que asumían formulas políticas adversas al proyecto 

socialista chileno. 

El éxito de esta política no sólo evitó el aislamiento político o el surgimiento 

formal de frentes antagónicos propiciados por los intereses 

estadounidenses en la región. Por el contrario, facilitaron la apertura de 

pequeños pero importantes espacios para la solución de problemas 

fronterizos, especialmente con el gobierno de Buenos Aires, presidido en 

aquel momento por el General Alejandro Lanusse.  

La diplomacia chilena fue capaz de construir relaciones de coexistencia 

pacífica con Argentina, país que era considerado por Allende como 

prioritario para garantizar el equilibrio regional; no sólo por la importancia 

del intercambio comercial, sino por los problemas derivados de la 

delimitación fronteriza, que reavivados desde 1958, eran considerados como 

potencial fuente de conflictos. En el mes de julio de 1971, ambos gobiernos 

concretaron la firma de los Acuerdos de Salta, mediante los cuales se 

negociaron por vía pacífica los conflictos limítrofes entre ambas naciones. 

Durante la cena que le ofreció el General Lanusse en su honor, el Presidente 

Allende defendió la “vía chilena al socialismo”, afirmando su intención de 

concretar programas productivos en común, dirigidos a favorecer el 

desarrollo social de los pueblos:  

A través del Gobierno Popular que presido, Chile construye una 

economía humana e independiente, inspirada en los ideales 

socialistas. Queremos reestructurar la sociedad chilena en términos 

de justicia y libertad para lograr un desarrollo nacional auténtico… 

Tomada ya posesión de la gran minería del cobre, fundamento de 

nuestra economía, podremos acometer en íntima colaboración con los 

países hermanos, empresas significativas destinadas a promover 

nuestro desarrollo acelerado, liberándonos de voluntades 

hegemónicas contrarias a los intereses superiores de 

Hispanoamérica. 
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Apenas un mes y medio después, el Presidente Allende viajó a Perú, país con 

el que Chile había desarrollado relaciones históricamente tensas luego de la 

Segunda Guerra del Pacífico (1879-1883). Pero desde 1968, Perú estaba 

siendo gobernada por el General nacionalista Juan Velasco Alvarado, quién 

se encargó de emprender una política progresista y antiimperialista. La 

visita de Allende evidenció la coincidencia con la que ambos gobiernos 

coincidían en diversos temas de cooperación, tales como la necesidad de 

transformar el orden económico mundial, la superación de la dependencia de 

los países subdesarrollados, el enfrentamiento a los intereses foráneos en 

la región y de la nacionalización de los recursos naturales. El General 

Velasco Alvarado se declaró fiel admirador de la figura de Salvador 

Allende; por primera vez en casi un siglo, ambas naciones mantuvieron 

relaciones de amistad, las cuales se extendieron hasta el derrocamiento del 

Gobierno de la Unidad Popular  

Durante su visita al presidente ecuatoriano José María Velasco, el 

presidente Allende reiteró la necesidad de encuadrar los intereses 

latinoamericanos bajo las banderas históricas de unidad, el fortalecimiento 

de las soberanías y el desarrollo social de los pueblos suramericanos. En 

aquella ocasión, recordó alguno de los intentos por concretar la integración 

real en el continente:  

En 1848, con un sentido de la Unidad Continental, los países que hoy 

integran el Grupo Subregional Andino, firmaron un Tratado de 

Confederación, para defender sus respectivas soberanías contra los 

ultrajes extranjeros en América Latina. En virtud de este tratado, 

chilenos y ecuatorianos prometieron defenderse mutuamente contra 

actos de intervención que pretendan alterar las instituciones 

republicanas…Menos de veinte años más tarde, firmaban un nuevo 

tratado de alianza defensiva, reiterando los acuerdos anteriores , y 

obligándose las partes a defenderse contra toda agresión… La 

cooperación entre nuestros países, en conformidad con nuestra 

realidad, debe estar inspirada por las grandes tareas que debemos 

llevar a cabo, para que el hombre latinoamericano pueda realizarse 

libremente… Establezcamos juntos (añadió), la Gran Nacionalidad 

Latinoamericana…  

El fortalecimiento de relaciones cordiales y solidarias fueron el mayor 

recaudo logrado por el Presidente Allende luego de sendas giras regionales, 
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que lo llevaron a visitar en agosto de 1971 Perú, Colombia, Argentina y 

Ecuador, así como México, Cuba y Venezuela en diciembre de 1972. De esta 

forma hizo frente a los incesantes ataques de aquellos intereses imperiales 

que pretendieron crear una matriz negativa en la región frente al Gobierno 

Popular 

Respecto al desarrollo de los procesos de integración en el continente, el 

programa de Gobierno de la Unidad Popular fue muy especifico: ”La 

integración latinoamericana deberá ser levantada sobre la base de 

economías que se hayan liberado de las formas imperialistas de dependencia 

y explotación”.  

El espíritu latinoamericanista de Allende era favorable al desarrollo de 

esquemas integracionistas en la región, pero dicho fenómeno debía de estar 

purgado de intereses imperiales y dirigidos al incremento en los niveles de 

bienestar social. La integración económica debería ser orientada y 

encauzada de modo tal, que fuese una herramienta efectiva en la lucha 

contra la dominación externa que libraba América Latina y contra la 

exclusión de las grandes mayorías de la región, debía redundar en mayor 

independencia. El Presidente Allende fue enfático en este punto. En su 

discurso al visitar la sede del Acuerdo de Cartagena manifestó: 

Si fracasamos o nos detenemos estaremos abiertos y sin defensa 

frente a las formas modernas de colonialismo. Solos, divididos, 

incluso derrotados sicológicamente, nos enfrentaríamos ante las 

grandes potencias económicas mundiales, sin capacidad de 

negociación y, evidentemente éste es un objetivo que sectores 

nacionales y extranjeros están persiguiendo  

En este contexto, el Pacto Andino era para Allende una respuesta 

auténticamente latinoamericana, puesto que hasta entonces los esquemas de 

integración vigentes habían sido concebidos esencialmente para estructuras 

económicas de países desarrollados y, por lo tanto, postulaban mecanismos 

inadecuados a la realidad de la región, refiriéndose a los esquemas 

impuestos por la antigua Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 

(ALALC). 

Allende, fue enfático al señalar en la sede del Acuerdo de Cartagena que los 

cambios revolucionarios que se planteaban para Chile bajo su gobierno eran 
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compatibles con los mecanismos y objetivos que la integración andina se 

proponía en ese entonces.  

De igual forma, el Pacto Andino fue concebido como un foro político donde 

se pudiera encontrar la solidaridad de sus países miembros frente a las 

acciones emprendidas por intereses imperiales que afectaban comercial y 

financieramente a Chile. 

Mención especial merece la relación que el Chile socialista desarrolló con la 

Cuba revolucionaria de Fidel Castro. Allende había decidido restablecer los 

vínculos con Cuba, los cuales habían sido suspendidos en 1964. La 

reanudación de relaciones con Cuba, basados en la solidaridad 

latinoamericanista, en la práctica del pluralismo ideológico y en la lucha 

antiimperialista, representó un rechazo a las sanciones impuestas a la isla 

desde las instituciones interamericanas aliadas de Estados Unidos, que 

violan abiertamente los principios de igualdad, soberanía y 

autodeterminación consagrados por la Carta de las Naciones Unidas. En su 

mensaje al pueblo de La Habana, durante su viaje a Cuba, el Presidente 

Allende señaló: 

…por sobre los esfuerzos que implicaba luchar por una zafra más alta 

y mejor, por sobre el sacrificio está el ejemplo: el ejemplo de un 

pueblo que señala al mundo una nueva moral, que dice a América 

Latina que hay un lenguaje nuevo en la ética revolucionaria, que 

pueblo y dirigentes conjugan. Y Cuba enseña a América Latina y al 

mundo su clara concepción del internacionalismo proletario. Y porque 

hay esa nueva moral, porque hay esa nueva conciencia, porque está 

aquí latiendo la voluntad revolucionaria ejemplar de un pueblo, la 

delegación chilena y el compañero Presidente que les habla han 

podido sentir la emoción viril que hemos sentido cuando este pueblo 

acoge la generosa iniciativa de Fidel Castro para arrancarse un 

pedazo de pan y entregarlo a mi pueblo que lucha contra el 

imperialismo. ¡Gracias. Simplemente, gracias, queridos compañeros! 

Se las doy en nombre de los niños de Chile, de sus mujeres, de sus 

ancianos. 

El programa de Gobierno de la Unidad Popular es contundente al procurar el 

desarrollo de una relación estrecha “en forma efectiva con la Revolución 
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Cubana, avanzada de la revolución y de la construcción del socialismo en el 

continente latinoamericano”.  

En el marco del mundo bipolar y ante el aislamiento que Chile tenía respecto 

del campo socialista, el Gobierno de la Unidad Popular procuró la ampliación 

sustantiva de los contactos con esos países, fundados en principios de 

solidaridad, pluralidad ideológica y respaldo a las luchas de liberación de 

otros pueblos. En ese contexto, el Presidente Allende inauguró relaciones 

concretas con distintos países, pues los gobiernos anteriores habían 

limitado todo tipo de contactos diplomáticos. Hacía 1972, Chile había 

establecido relaciones diplomáticas y consulares con la República Popular 

China, la República Democrática Alemana, la República Democrática de 

Corea y con Vietnam, todavía dividido por la intervención imperialista de 

Estados Unidos. Las relaciones políticas y económicas con dichos países 

adquirieron una gran significación.  

La relación con la Unión Soviética tuvo su mejor momento durante la visita 

del Presidente Allende a Moscú en el año de 1972., aunque  no hubo una 

comprensión cabal del proceso que llevaba adelante la Unidad Popular en la 

potencia polar, lo cual impidió el desarrollo de una mayor cooperación 

financiera que ayudará a Chile a combatir las arremetidas de los sectores 

bancarios hegemónicos, si se gestaron una cantidad importante de 

compromisos, entre los cuales se destacan las autorizaciones para faenas de 

pesca industrial, acuerdos de colaboración mixtas, con beneficios 

tecnológicos y traspaso de algunos buques como compensación. 

El Presidente Salvador Allende y la Unidad Popular a través de su programa 

de gobierno, entendieron que la dimensión internacional de una política 

autónoma jugaban un rol decisivo, más aún en el caso de Chile, que iniciaba la 

experiencia inédita de introducir reformas profundas a las estructuras 

capitalistas, dentro del marco democrático, electoral y constitucional que 

presentaba la legalidad vigente, lo cual sin duda tendía a lesionar 

necesariamente los intereses de los sectores dominantes en el país y los de 

poderosas empresas foráneas que explotaban las riquezas naturales. El 

Presidente Allende tuvo la conciencia de que en estas circunstancias, el 

desarrollo de una política internacional independiente y al servicio de los 

más necesitados cobraba una importancia fundamental.  
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En este sentido, sobre la base de principios que habían orientado 

permanentemente la política exterior de Chile, se incorporó una nueva 

dinámica en las relaciones, que comprendía la eliminación de estructuras 

restrictivas para desarrollar una política exterior independiente, de 

denuncia y defensa frente a las arremetidas del interés foráneo, la plena 

vigencia de los principios de no intervención y autodeterminación de los 

pueblos y la construcción del socialismo, lo cual permitirían la coexistencia 

pacífica de los estados sin consideración a la naturaleza de su sistema 

político,  económico o social. De acuerdo a este criterio, el gobierno de 

Allende practicó en sus relaciones internacionales el pluralismo ideológico, 

en contraposición al ya mencionado concepto de “fronteras ideológicas” que 

planteaban otros países imbuidos del maniqueísmo propio de la guerra fría, 

denunciando y procurando la ruptura del sistema de dominación y 

explotación impuesto por las estructuras que daban cimiento al sistema 

capitalista internacional.  

El realismo que inspiró y fundamentó la política exterior desarrollada por el 

gobierno de Allende frente a un escenario internacional hostil, marcado por 

la hegemonía del economicismo, las figuras descompuestas y agotadas de 

algunas instituciones internacionales y las apetencias hegemónicas del 

imperialismo que aún hoy pretende mantener un sistema internacional 

unipolar a través de estructuras alejadas de las necesidades de los pueblos, 

permiten afirmar que los postulados en materia de política internacional del 

Presidente Allende mantienen actualidad y vigencia en la construcción de 

alternativas ciertas para el beneficio de un mayor grado de felicidad para 

nuestros pueblos. 

El Presidente Allende, su gobierno y sus propuestas en materia internacional 

están presentes en cada acción de nuestros pueblos, es un grito que reclama 

igualdad y equidad en los pasillos de la ONU y de las organizaciones 

internacionales, Allende conduce los acuerdos del Movimiento de Países No 

Alineados, Allende nos orienta y nos ilumina cuando trabajamos por la 

integración de Nuestra América, ¿quién puede dudar que Allende está 

detrás de cada acuerdo de cooperación sustentado en los principios de 

solidaridad y complementariedad? 
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Allende es guía, es acción, ahí está sentado junto a Fidel y a Chávez, unido a 

todos aquellos presientes dignos que se ponen al servicio de sus pueblos 

para recordarles como el Quijote que fue: ”El imperio ladra, señal de que 

nuestros pueblos están vivos y luchando”. Para decirles como aquel 11 de 

septiembre: sigan compañeros, van bien, ”la historia es nuestra y la hacen 

los pueblos”. 

El ideario de Allende forma parte de la política exterior de Venezuela. Su 

espíritu y su convicción nos acompañan. Los embajadores, los diplomáticos y 

los visitantes de edificio del ministerio de relaciones exteriores en Caracas 

hacen su entrada en él a través del piso Salvador Allende de la cancillería. 

Allí, una gran escultura de los lentes rotos del presidente aquel aciago 11 de 

septiembre, son mudo testimonio de su sacrificio, de su entrega y de la 

lealtad con su pueblo y con los pueblos del mundo. 

Un venezolano, Andrés Bello preside la entrada de la Universidad de Chile, 

máxima casa de estudios de este país. Un chileno, Salvador Allende, preside 

la entrada a la Universidad Central de Venezuela, máxima casa de estudios 

de nuestro país. La avenida de entrada a la universidad lleva su nombre. 

Como expresión de que nada ni nadie podrá separar a nuestros pueblos, 

estos americanos universales nos señalan literalmente la entrada al 

conocimiento, a la ciencia y al desarrollo. Chile no debe olvidar jamás a 

Salvador Allende. Venezuela nunca lo hará. 

Muchas gracias   

 


